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Decimos, que no puede ser, no lo debe, el Día del Tra­
bajo el l 9 de mayo, porque tinta en sangre esa fecha nos 
habla con elocuencia abrumadora del imperio del anar­
quismo revolucionario. En cambio, siempre hemos soste­
nido y con nosotros está acorde la opinión sensata de los 
trabajadores, que el 15 de mayo sí es, a todas luces, el que 
marcó el año de 1891 una claridad de justicia que avenía, 
en la severidad de la palabra del pontificado, dos vocablos 
que las doctrinas comunistas quieren distanciar: DERE­
CHOS Y DEBERES.

Jamás, en ningún tiempo, han podido demostrar los e- 
nemigos de esta fecha y de esta idea lo que sostienen con 
palabrería vana: que la Iglesia dice a los hombres de la la­
bor que sufran resignadamente aquí en la tierra todas las 
injusticias del capitalismo, porque su recompensa está en 
el cielo. No, y mil veces no, esto no ha sido dicho. Oiga­
mos a León XIII: “Y no se vaya a creer que la Iglesia de 
tal manera tiene empleada toda su solicitud en cultivar las 
almas, que descuide lo que pertenece a la vida mortal y 
terrena”. Y agrega: “ . Pero fuera de esto (de la forma­
ción moral) provee la Iglesia lo que ve convenir al bienes­
tar de los proletarios, instituyendo y fomentando cuantas 
cosas entiende que puedan contribuir a aliviar su pobreza. 
Y sobresalió tanto en ese género de beneficios, que la col­
maron de elogios hasta sus mismos enemigos”. Y además, 
bien claras son las normas que el Pontificado, desde León 
XIII hasta Pío XII, ha trazado al Estado para resolver estas 
cuestiones sociales. Sin saberlo, tal vez, esta alza actual 
de los salarios tanto oficiales como particulares que se es­
tán efectuando, no es más que el obedecimiento a lo que 
tanto han pedido los Papas. Basta con dar una mirada 
nada más que a las Encíclicas “Rerum Novarum” y ‘ Qua-
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UN REPORTAJE ESPUREO
Falseó el Pensamiento 

de José Mojica
Cómo vive y piensa el Fraile que 

fuera Astro de Hollywood

El Teosofismo
La Historia de su Origer) 

es Vergonzosa
La Depravación infame de una 

mujer es su base

V Obispos de Italia

DEFINICION.—Del origen de las 
palabras griegas THEOSOPHIA, de 
THEOSOPHOS, tenemos que esto 
quiere decir que tienen un conoci­
miento profundo de la divinidad. . . 
(mucho que la conocen. . . ) Y la d e . 
firxición del Teosofismo es ésta:— 
“Doctrina de varias sectas que, des. 
preciando 'ia razón y la fe, p resu ­
men estar ilum inadas por la d iv i. 
nidad, e íntim am ente unidas con 
ella” .

ORIGEN VERGONZOSO.— P ara 
apreciar el valor de una cosa es 
necesario conocer su origen, y en ­
tonces, de éste, deducir lo demás. 
Porque si el agua viene sucia des_ 
de la toma, así tendrá que correr 
eternam ente.

Pues lectores, 'la fundadora del 
Teosofismo fue una m^fjer rusa, lla_ 
mada Elena Petrovna Blavatsky, de 
quien dicen sus biógrafos que era 
‘de modales descuidados y grose­

ros” ; su genio era tan irritab le ' y 
tan insufrible, que jam ás adm itió 
un reproche. A los quince años de_ 
cía que “juro  escandalizar a los 
mismos soldados” . ,  .

Qué dicen de esta “fie rita” , am i. 
gos lectores. . .  ? Podi'á entonces ser 
bueno el teosofism o. . .  ?

Y oigan más^ a los 17 años con­
trajo  m atrim onio con el general N i.

CIUDAD DEL VATICANO, (NC)
Al condenar la  violación de los d e . 
rechos y la dignidad que son inhe­
rentes al hombre, el Arzobispo de 
Udine y Gorizia, y los Obispos de 
Trieste, Fium e y P arenzo .P dla han 
declarado que los frecuentes d e rra . 
mamientos de sangre ocurridos en 
las jurisdicciones que gobiernan, 
constituyen “un espantoso retroceso 
hacia la barbarie” .

L ’Osservatore Romano ha publi­
cado un sum ario de la declaración 
de los Arzobispos y Obispos m en . 
cionados. Se asevera en é'l que las 
condiciones que prevalecen en la 
región—ocupada por los nazis—han 
creado graves problem as pastorales.

Agrega el documento que sola, 
m ente las autoridades debidam ente 
constituidas, y no los individuos, de 
ben determ inar cuáles son 'las penas 
que han de imponerse por los c rí­
menes que se cometen, y que las sen 
tencias solam ente pueden dictarse 
legítim am ente, cuando haya certeza 
m oral sobre la  responsabilidad de 
los reos. Los prelados dem andan que 
se proporcione, a ’los sentenciados a 
la pena capital, los servicios de un 
sacerdote.

La movilización forzada de hom . j 
bres y m ujeres —agregan los O bis. 
pos— ha arru inado la vida econó­
mica y torna imposible toda vida ¡

céforo Blavatsky (de aquí su se 
gundo apellido), y este hom bre tu 
vo que abandonarla rápidam ente 
porque no le resultó una santica. .

LAS RIDICULECES TEOSOFIS. 
TAS.—Lo que ellos llam an sus “dog 
mas” son las ridiculeces más ab su r. 
d a s . . . ,  y no las analizam os todas 
para no en tra r en elucubraciones de 
carácter filosófico, en cuanto a Dios 
se refieren  ellos, etc., sino que v a­
mos a dar a conocer dos, que los 
m uestran al desnudo:

LA VIBRACION.— Todo en el 
mundo dizque es una “vibración” ., 
la vida, la conciencia, el alma, ’la 
com ida. . .  Y por esta razón, todo 
teosofista tiene que ponerse una es. 
pecie de om bliguero de m e ta l( alam 
bre o zuncho) para cap tar todas las 
vibraciones. . . Aquí mismo, en una 
población cercana, un policía u sa . 
ba un buncho, porque era teosofis­
ta . . . Cómo le m altrataría. Pero co_ 
noció la  “bobada” y se lo q u i tó . . .

LA REENCARNACION. — P ara 
los teosofistas, todo el que m uere 
reencarna, es decir, se va a v iv ir a 
otro ter. Y por eso, ellos no pueden 
comer carne, porque de pronto, en 
un trozo de esos, se comen a un 
amigo, a un bobo, a su propia m a . 
dre, al abuelo . . .  ¿Si han visto in-

(Pasa a la Pág. 2*)

CIUDAD DE MEXICO. (NC) — 
“Necesito como religioso, y aun co­
mo simple cristiano que fuera, h a . 
cer que la verdad se conozca”, es. 
cribe F ray José Francisco de G ua­
dalupe, O.F.M., en una carta pub li. 
cada aquí por el Diario EL UNIVER_ 
SAL. El ex-astro  del cine y ap lau . 
didísimo cantante José Mojica, hoy 
hum ilde franciscano del Convento 
de Recoletos del Cuzco (P erú ), r e .  
futa una serie de inexactitudes que 
arb itra riam en te puso en sus labios 
un periodista mexicano.

A fines de enero del año en curso 
F ray José Francisco recibió, en su 
convento, la visi-ta de unos com pa. 
triotas que se presentaron como en­
viados del Gobierno Mexicano. Ai 
volver a México uno de los v isitan , 
tes —que se declarara “com unista” 
—hilvanó y publicó una entrevista 
con el hoy novicio franciscano a- 
tribuyéndole expresiones e ideas en 
un todo incompatibles con su ca . 
rácter de cristiano, y, más aún, de 
religioso. En México el fantástico 
reportaje causó disgusto, especial, 
mente entre las personas que cono­
cían íntim am ente los sentim ientos y 
pensamientos con que José Mojica 
abandonara las cosas de este m un . 
do, para retirarse a la vida conven, 
tual.
DE HOLLYWOOD AL CLAUSTRO

“Conocí a Pepe Mojica hace a l­
gunos años y x-epetidas veces dis_ 
fru té  de su deliciosa hospitalidad 
en la G ranja de Santa Mónica, d u l. 
ce pleonasm o de paz en la  paz de

civil, porque desm iem bra las ía m i. 
lias y las parroquias.

Los Obispos declaran que hablan 
con plena consciencia de las propias 
responsabilidades y fornuÍLan un lia 
mamiento, a los que detentan la  au_ 
toridad, para que refrenen  los a- 
tentados en contra de la población 
indefensa, que en todos provocan u_ 
na í-eacción de odio y de venganza, 
con el consiguiente perjuicio para 
los intereses de la nación.

Los Obispos piden, por fin, que 
lasl autoridades otorguen garantías 
en favor de aquellas personas que 
han sido in ternadas en campos de 
concentración, cuyas vidas, se dice, 
están llenas de privaciones y sufri_ 
mientos.

# * *
CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 

Las naciones conquistadas, despo­
jadas, hum illadas y reducidas a la 
esclavitud, no perecen; Italia tam . 
poco perecerá, declara el Cardenal 
Cario Salotti, Obispo de Palestrina, 
en una C arta Pastoral que acaba de 
suscribir. Al referirse a las doloro. 
sas condiciones de su Diócesis, cau­
sadas por la invasión extran jera , el 
C ardenal pide a su clero que se es_ 
fuerce por legar, a las generaciones 
del futuro y a la Patria , una h eren . 
cia de honor y de gloria.

Carece de todo fundamento una 
información de Prensa sobre el 

hallazgo de una bomba en la 
Capilla Sixtina

San Miguel Allende —escribía hace 
poco Alfonso Junco, negándole au ­
tenticidad a la entrevista—. Se h a . 
bía escondido en ese remanso des. 
pués de los largos ajetreos en la O- 
pera de Chicago, en los estudios de 
Hollywood, en los caminos más r e . 
motos del mundo. Hacía de vez en 
cuando, sus salidas para can tar o fil 
mar, y volvía con ilusión a su qu ie . 
tud.

“Ya su espíritu  —antaño incierto 
y errabundo— había recibido la luz 
católica y el hechizo franciscano. Dia 
ñám ente se acercaba a la me a eu~ 
carística. Su bondad era clara co_ 
mo su risa y atrayente como su p lá . 
tica. Pertenecía a la  Tercera Orden. 
Sin duda le rondaba, en altas ho­
ras, la tentación del claustro. Pero 
su madi'e, anciana y enfei'ma, no lo 
tenía sino a él, y é’1 la cuidaba y la 

| mimaba con ejem plar devoción. 
Cuando Dios llamó a la señora, q u e . 
dó resuelta la única am arra. M oji­
ca, sin embargo, no se precipitó. Ca 
lladamente fué m adurando sus p ro . 
pósitos. Realizó todavía una jira  has 
ta la  República del P lata, pasando 

| por el Perú, donde concertó p rep a .
| rativos. A su regreso, la decisión h a . 
! bía cuajado. Repartió, con francis.
) cana autenticidad, sus propiedades,
i  y desasido y libx’e, con aquella d i.
| vina libertad de los pájaros del cie-
; lo y del Pobrecirio que los amaba,
| voló a ocultarle en un convento del
! Cuzco.!

( P m  a la Pác. **>

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
Las autoridades dél Vaticano han 
declarado que carece de todo fu n ­
dam ento la inform ación que se r e .  
fiere al presunto hallazgo, en la C a . 
pilla S ixtina, de una bomba que no 
explotó.

ZURICH, Suiza, (NC )—El N atio­
nal Zeitung, diario secular suizo, 
hizo pública la noticia de que en 
el Vaticano había causado grande 
alarm a el hallazgo, en la Capilla 
Sixtina, de una bomba que conte. 
nía veinte libras de altos explosi. 
vos. La bomba, asegui'a la in form a­
ción, era ¡suficientemente poderosa

pai’a desti'uir todo el edificio.
Siem pre según la inform ación, la 

bomba fué encontrada por la G u ar. 
dia Suiza, en una cesta que había 
sido depositada contra el m uro del 
altar, donde está pintado e l “U lti. 
mo Juicio” , de Miguel Angel. El 
despacho asimismo asevera que el 
Santo P adre había ordenado que se 
intensificase la vigilancia, en todas 
las puertas de ingreso al edificio. 
Se dice que todos los paquetes, que 
se introducen al territorio  del E sta­
do del Vaticano, son cuidadosam en. 
te examinados.

SUSCRIBASE A ¡ADELANTE l

C I R C U L A R
El Santo Padre invita nuevamente a los fieles del mun­

do entero y especialmente a los niños para que eleven sus 
oraciones, acompañadas de actos de penitencia, durante el 
próximo mes de Mayo, por las necesidades de la humani­
dad y una justa paz entre los beligerantes, por medio de la 
poderosa intercesión de la Santísima Virgen.

Por lo tanto mandamos:
1— Que en todas las Iglesias y Capillas de Comunida­

des Religiosas se rece todos los días del mes de Mayo a la 
intención del Santo Padre, el Santo Rosario, con las leta­
nías, seguido de la Oración por la Paz, compuesta por nues­
tro Santo Padre el Papa Pío XII.

2— Que todos los fieles ofrezcan frecuentes Comunio­
nes y hagan algunos actos de penitencia por la misma in­
tención.

3— Que en las mismas Iglesias se organice una Comu­
nión general el día de Pentecostés, el 28 de Mayo, y que 
m la tarde del mismo día se celebre una Solemne Hora
Santa.

Bendigo a todos.
* FRANCISCO BECKMANN, C M.

Obispo Titular y Vicario Capitular.

Panamá 26 de Abril de 1944. .............
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EL DIA DEL TRABAJO

(Viene de la Pág. 1*)

dragesimo Anno ’, para que se vea que nada distinto a lo 
pedido por la Iglesia se está haciendo.

Es el reconocimiento más o menos tardío del clamor de 
los corazones paternales de los Romanos Pontífices, y nada 
más. Oigamos lo que dicen:

“A los gobernantes toca defender a la comunidad^ a 
todas sus partes; pero al proteger los derechos de los par­
ticulares, deben tener principal cuenta de los débiles y de 
los desamparados”. (Pío XI).

“Porque la clase de los ricos se defiende por sus pro­
pios medios y necesita menos de la tutela pública; mas el 
pueblo miserable, falto de riquezas que le aseguren, está 
peculiarmente confiado a la defensa del Estado. Por tan­
to, el Estado debe abrazar con cuidado y providencia pecu­
liares a los asalariados, que ÍQrman parte de la clase pobre 
en general”. (León XIII).

Y ahora, en cuestión de Sindicatos y de Sociedades 
¿quién habló primero que la Iglesia? Nadie. Y todos sa­
bemos que al estallar la revolución francesa lo primero que 
hicieron los capitalistas triunfadores, hasta la hora anterior 
a su victoria, proletarios e hijos del pueblo, fue destruir te­
das las sociedades obreras, porque sabían que los trabaja­
dores dispersos nada podrían contra ellos, al adueñarse del 
poder y al establecer la tiranía ignominiosa. . .  En cambio, 
i a Iglesia por todos los medios ha fomentado, ordenado y 
protegido la organización sindical, y no de cualquier ma­
nera.

El derecho de huelga, tan llevado y traído en estos 
tiempos, bien claramente establecido y casi ordenado se en­
cuentra en las doctrinas sociales de la Iglesia. Larga sería 
la transcripción de los documentos al respecto, pero basta 
ser honrados para no negar esta verdad. Léase lo que en 
otro lugar de esta edición publicamos sobre el derecho de 
huelga.

Vemos, pues, claramente, la razón para que los traba­
jadores celebremos el.15.de mayo como el de la Fiesta del 
Trabajo. En esa fecha apareció el código social más gran­
de que han visto los siglos, y salió del Vaticano, sellado con 
el anillo del Pescador. Y es la fecha reconocida por todos 
porque en las legislaturas de todas las naciones prevalece 
el Documento magno del 15 de mayo, no el estatuto de h  
fuerza y de la anarquía que se escribió el 1® de mayo, cor- 
sangre de obreros, sobre el pavimento de las calles cíe Chi­
cago.

OBREROS Y CAMPESINOS: en vuestro gran día, mi­
rad a la Iglesia Católica como a la luz radiante que :r 
minado las conciencias de los legisladores para escribir 
ciento os favorece. Y haciendo nuestro el grito de gire- 
rr v con que el marxismo llama a las masas a ja lucha san­
grienta, ;.iïi justa y destructora de los principios de la juste- 
cié, de los derechos y de los deberes, os saluriamcs. cc c •- 
tas palabras:

OBREROS Y CAMPESINOS, unios para deíende? 
vuestra fe, vuestros hogares, vuestro trabajo y vuestro ^  
lario de la garra del comunismo que enriquece a los -C  
y precipita en la miseria a las masas.

SUS OJOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujé^a, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-, 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de Ib luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

GENERAL

UN REPORTAJE ESPUREO . .  . . .

(Viene de la Pásr. 1*)

“Poco antes me confió, reservada, 
mente, su propósito. Puso empeño 
en que nada se supiera, mas algo 
se filtró a últim a hora y le ocasio. 
nó comentos y fotógrafos que el que­
ría evitar. Paulatinam ente el hacer 
rnás efectivo y absoluto su a p a rta , 
miento, fue , na de las razones pa_ 
ra escoger el rincón peruano, muy 
lejos, hasta físicamente, de fam ilia­
res y amigos.

“Ya en el convento ahora, e n tré , 
gase con am or a su buscado alivio 
del mundo. Tiene y cumple lo que 
librem ente quiso. En riguroso novi. 
ciado, que sólo hace dulce la voca­
ción, afanado en ínfim as tareas y 
en altas meditaciones, lleva dos años 
de fidelidad y de santa a l e g r ía . . .”

LA CARTA DE FRAY JOSE

He aquí en parte, 'ia carta del que 
antaño fuera astro de la pantalla:

“A fines de enero recibí la visita 
ce unos com patriotas que se presen 
ta ron como enviados del Gobierno 
de México y obtuvieren que se me 
perm itiera hab lar con ellos. Sabien. 
do que venían desde la patria  con 
saludos de un amigo mío,-los saludé 
de abrazo y me puse a sus órdenes 
dentro de los -límites de mi estre . 
chez.

“P ara  nosotros los religiosos, el 
¿."unto más im portante es la salva­
ción de las almas, y no hay nadie 
que se pos acerque sin llevarse con. 
sigo nuestros am or cristiano e in te , 
rés por su bien eterno. Así pues, 
m ientras la conversación giraba so­
bre tem as baladíes relacionados con 
un ex .a rtis ta  de cine, el • religioso 
franciscano que ahora vive en mí 
trataba de encauzar la plática h a . 
cía puntos espirituales.

EL VERDADERO COMUNISMO

“No tardó en bro tar de labios de 
uno de mis visitantes la frase: ‘Yo 
soy com unista’, y con ese dato em ­
pecé a hablarles del verdadero co_ 
monismo puro y  des ntsresado, que 
es el religioso; de la verdadera re . 
volución social, que es la  revolución 
franciscana que ya lleva siete s-i-_ 
glos .reform ando a'i mundo y no a .  
ceba 4aún su misión; del verdadero 
espíritu  de am or fra ternal en tre  los 
hombres, respetándonos m utuam en. 
te sin edios de clases sociales, en 
cooperación cristiana* Y se estable­
ció con esto una m utua sim patía que 
■■largó la conversación, abrió la con. 
"anza, y en amistosa serie de ase. 
iraciones y refutaciones voló el 

tiempo. Con esto, y con saber que 
venía con ellos otro com patriota, el 
:ual resultaba ser herm ano de un 
antiguo com pañero mío, se . hizo una 
cita pera continuar la charla todos 
juntos al día siguiente. Así l'ué; y 
casamos otro rato pde amistosa d is­
cusión entre los com unistas. y yo. 
El visitante más joven sólo escucha, 
ba para in terrum pir de vez en cuan , 
do con preguntas relativas al cine.

“Cuando se fueron, les prom etí 
hacer por ellos lo que me corres­
ponde como religioso. Tenemos todos 
una cita en el cielo y allá nos v e .

remos, estoy seguro. ] gos figuran d iariam ente en mis o . 
— i raciones con el más profundo y sin-

COMO RELIGIOSO Y CRISTIANO cero afecto. Pienso que fueron e n .
viados desde México por la Virgen 

“Ayer me llegó, de persona des. ¡ de Guadalupe, para que les ayude 
ocida en México, una carta con en su trayectoria espiritual a encon.

tra r  la verdad, y, enam orados como 
yo de ella, la vivan, y conozcan la 
paz”.

ELECTRIC

AZDÀ
más su

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  "SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N 1

las dos últim as partes de un; en­
trevista publicada por el más joven 
de mis visitantes; lo que haya dicho 
en la prim era, 'lo ignoro; pero en 
estas dos hay serias inexactitudes. 
No im portarían si sólo atañeran  a 
mi persona: ¡tánto falso se ha d i. 
cho, que una vez más, el verm e re . 
tratado por un tem peram ento ajeno 
al mío, sería cosa ordinaria! Pero 
se ponen en mis labios frases con 
sentido opuesto al que yo claram en­
te expresé; y como la Iglesia está 
mal colocada en ellas, necesito co_ 
mo religioso, y aún como simple 
cristiano que fuera, hacer que la 
verdad se conozca.

“Se dice que dije: ‘La guerra de 
los cristeros, la sangre que se d e . 
rram ó entonces y el sinarquism o ac­
tual, son obra de los curas, no de la 
Iglesia’.

“De sinarquism o jam ás se habló. 
En cuanto a la creencia de que la 
Iglesia fomentó el movimiento cris, 
tero y traba ja  como fuerza política, 
yo expresé que no hay que confun. 
dir el reloj con el tiempo; que si 
hay sacerdotes que se mezclan en 
política de partido, lo harán  sin con 
sentim iento de la Iglesia; que los 
hombres son el reloj que puede fa ­
llar, pero la Iglesia es e'l tiempo.

“Se me - atribuyen estas palabras 
‘La Revolución ha sido y sigue sien 
do benéfica para México’. Pero se 
olvidó agregar por qué: porque ya 
se han ensayado todos los extremos 
y afortunadam ente estamos volvien. 
do al equilibrio; porque ya no que . 
da nada por probar y el pueblo no 
se le engaña por m ucho tiempo. No 
se menciona el desengaño de los 
que fuimos en algún tiempo revo­
lucionarios, y del cual bien claro y 
largo hablé.

EL COMUNISMO FRANCISCANO

“Se llegó a lo absurdo donde se 
me atribuye, relacionándola con e’l 
bolchevismo ruso, la  siguiente f ra .  
se: ‘El comunismo y la  religión, une 
en el orden social y la otra en e'l 
moral, salvarán  a la- hum anidad’. Es 
como si alguien recetara, para sa_ 
bar a un reum ático, una friega de 
ácido sulfúrico, en partes iguales, 
:on 'linimento.

“Yo hablé del verdadero y únieo 
posible comunismo en el mundo, que 
es el de las com unidades religiosas, 
y en particu lar de la Orden F ran ­
ciscana, con su misión salvadora per­
m anente, y de 'i a firm eza de mis 
convicciones en esta obra de G ris, 
to Redentor que sólo nos utiliza co_ 
mo sus instrum entos. Acaso el jo ­
ven reportero lo entendió de otro 
modo y lo ha publicado quizá con 
la m ejor voluntad de hacerm e a . 
parecer agradable a los ojos de m u . 
chos. .

“Creo que 'los pocos que me co­
nocen como fraile incipiente, no po_ 
drán atribu ir más que a error de 
versión las cosas que son con tra , 
sentidos a p rim era vista

“Como quiera que sea, eT sim pá­
tico periodista y susf otros dos am i.

EL TEOSOFISMO,

(Viene de la Pág. 1“)

consecuencia o tontería igual? P o r. 
que sucede esto: si ese anim al está 
muerto, como tiene que estarlo pa_ 
ra  poderlo comer, es lógico que de 
acuerde con el teosofismo, “él a l­
m a” que estaba reencarnada en ese 
anim al se haya ido a otro anim al o 
a otra persona, luego no puede e s . 
tah: en ese pedazo de carne. Ahora: 
si sí está, como lo afirm an ellos, es- 
falsa su teoría, porque entonces el 
alm a s'gue viviendo en la carne 
m uerta. Vaya a ver quién entiende 
estos e n re d a jo s ...

Por estos datos, que son la h isto . 
ria fiel del teosofismo, puede darse 
cuenta el amigo que nos escribió, y 
con él nuestros lectores, de que el 
teosofismo es. . . una insigne m aja­
dería, una ridiculez que no puede 
caber en una cabeza consciente.

El Sto. Off. prohibió él 18 de ju_ 
nio de 1918, a todos los fieles, “in s . 
cribirse en las sociedades teosófi-
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cas, asistir a sus reuniones o leer 
sus libros, revistas, diarios y escri. 
tos”.
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Si algo m á desea, esperam os sus 

La Dirección de “Adelante”

L a  H u e l g a
DOCTRINA CATOLICA SOBRE ESTA MATERIA

P ara  desarro llarla con claridad a .  
¿optam os la división del estudio, en 
declaración de térm inos, estado de 
la cuestión, exposición de la tesis 
y solución. Este punto, constituye 
“un caso de conciencia” am pliam en 
te conocido y resuelto en la  m oral 
católica.

Las obligaciones de los obreros 
para con los patronos se reducen a 
cuatro, según la encíclica “Réfum
Novaron” :

1^—cum plir io que libre y equ i­
tativam ente se ha pactado.

2^—no hacer daño en las cosas, 
v. gr. echando a perder lo que se 
elabora, desperdiciando los m ate . 
riales1, o destruyendo m áquinas o 
m ateriales (sabotaje).

3^—no hacer in juria  a las perso , 
nas, v. gr. con ofensas, calum nias 
o lesiones, y

4a—abstenerse de las huelgas in ­
justas.— (P ruem m er).

La huelga es la cesación del t r a .  
bajo- llevado al cabo por muchos o . 
breros de común acuerdo para ob­
tener de los patrones algunas v en . 
tajas.

La huelga puede ser defensiva o 
m ejorativa.

La prim era se hace para librarse' 
de la opresión injusta de los amos

ilícita, fundándose en razones poco 
concluyentes. Más com unm ente en 
señan los teólogos que tampoco la 
huelga m ejorativa es esencialm ente 
mala, sino que al contrario es en sí 
lícita, si se hace/ en las siguientes 
condiciones:

1$—Al term inarse él plazo del con 
tra to  y antes de hacer la renova .
ción.

2^—Habiendo causa proporcional, 
m ente grave.

3^—Que no se usen medios in jus­
tos, y

4^—Que el fin sea honesto.
C iertam ente la huelga suele trae r 

muchos males graves, tanto m a te , 
ríales como morales, por lo cual con 
m ucha frecuencia es inconveniente, 
y puede ser del todo ilícita si no 
hay una causa proporcionalm ente 
grave que incline al varón p ru d en . 
te a to lerar aquellos m aies para ob­
tener un  m ayor bien.

En todo caso, se debe in ten ta r pre 
viam ente la conciliación equitativa 
de los intereses en pugna, y sólo 
en últim o caso recu rrir a la huelga.

La huelga suele llam arse guerra 
económica entre la clase patronal y 
la clase ti’abajadora; por lo cual, a 
sem ejanza de la guerra m ilitar e n . 
tre  las naciones, debe cohonestarse

CUMPLIMIENTO 

de la

COMPAÑIA AZUCARERA

“La Estrella
-----------------------★ --------------------

= = ^ .

cuando no dan salario suficiente por 'la necesidad y por la justicia 
(justo), o no atienden debidam ente en el objeto, en el fin y en los m e- 
a la  salud o m oralidad de 'los obre . : dios.
ros: esta huelga de por sí es lícita,! Sin embargo, hay cierta diferen- 
si no hay otro medio eficaz para ! cia en tre  là guerra y la huelga: p o r. 
defenderse de la injusticia del pa- ! que en la guerra siem pre se com e. 
t rono. ! ten actos que de por sí son malos.

La huelga m ejorativa es tenida ! 
por algunos como intrínsecam ente ¡ (Pase a la Págr. 3*)
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M o v i m i e n t o  d e  A. C. A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca­
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4\ N9
21—Teléfono 922.

La Misión de los Hombres de Acción Católica

DE NUEVO EN LA BRECHA
Va a comenzar el curso escolar y aunque la Acción Católica 

no ha tenido vacaciones, pero como muchos elementos de los que 
componen los Consejos y las Juntas se habían ausentado, todos 
al regresar, traerán nuevos entusiasmos para seguir nuestras 
campañas y nuestra labor ordinaria.

Y ya que la Acción Católica se va organizando en las Pa­
rroquias, conviene que éstas tengan en cuenta que su campo de 
apostolado son los límites de la parroquia, y nada fuera de ella.

Tampoco los Consejos Diocesanos, ni Comités pueden inva­
dir los campos de la parroquia sin estar de acuerdo con los Con­
sejos parroquiales, y si hubiera Junta Parroquial entonces todo 
tendría que pasar por el conocimiento de ella, pues a ella ha 
confiado el párroco todo el apostolado dentro de su parroquia.

Como todas las cuatro Ramas de la A. C. tienen entre sus 
fines la formación, sería conveniente que cada Consejo Diocesa­
no elaborara su programa de formación y ahora al comenzar el 
año escolar lo remitiese a los Consejos Parroquiales para que 
haya uniformidad en todos.

No olviden los Consejos Diocesanos que este ano tenemos 
la Campaña de la santificación de los días festivos, por lo mis­
mo propóganse como Tema de estudio lo referente a la Campaña 
en cuestionario bien detallado y práctico.

Sección de las Damas

V I S I T A  A C H I T R E

LOS CATOLICOS Y LA ACCION POLITICA’

“Se acusa a la Iglesia Católica 
le ser into lerante e intransigente. 
U mismo tiempo que se le achaca 
iue es dem asiado conciliadora y 
lue vue'ive los ojos con facilidad 
re n te  a las más grandes herejías, 
ja  misma persona puede, con in te r , 
míos de pocos días, em itir ambas 
icusaciones. Sin duda la Iglesia cae 
;n aparentes antinom ias: es to le ran - 
e e in to lerante a la vez; dócil e in . 
ra tab le ; acomodaticia e intransigen 
e. Pero estas antinom ias no impli_ 
:an en absoluto una contradicción.

“La Iglesia adem ás es el punto de 
:ontacto en tre  dos mundos: el espi- ; 
-itual y el terrenal; ayuda al mun_ 
lo espiritual a hum anizarse y al , 
e rren  al a espiritualizarse. La pro_ ! 
laganda atea, la com unista u otras 
nás revelan  que sus mismos ene- 
nigos procuran dem ostrar que ella 
es es amiga; pues siendo ella la 
nás antigua y más firm e de las ins_ 
:ituciones internacionales, su in te r , 
mención es siem pre de peso. Es in ­
dexible en m ateria de principios, a 
[a vez que conciliadora en el te ire . 
io  de los hechos. Tal posición con. 
ñ liadora es más fácil de asum ir en 
cuestiones m eram ente sociales o po­
líticas; allí donde el bien común exi 
ge o facilita la colaboración, las so. 
Iliciones y los puntos de contacto 
pueden ser más numerosos.

“El ejemplo más conocido de ta'l 
colaboración de la Iglesia es el de 
¡as relaciones que ella m antiene con 
e'l gobierno de facto de un Estado. 
La Iglesia no puede ev itar el con. 
tacto con la autoridad real de cual­
quier país, aunque no sea necesario 
se pronuncie respecto a si un go_ 
bierno es justo o injusto, pues éste, 
en efecto, es la autoridad que re tie , 
ne el poder sobre aquellos ciudada­
nos que son al mismo tiempo súb . 
ditos de 'la Igfesia. Esta sólo in te r , 
viene y debe in tervenir para sa lva­
guardan  los intereses espirituales de 
los mismos.

“Puede tam bién suceder que un 
gobierno esté constituido por hom . 
bres netam ente hostiles a la Iglesia 
y -que profesen doctrinas que ella 
condena. Así y todo, siendo tam bién 
el'ia un gobierno y ejerciendo un po_ 
der propio, para el bien espiritual 
de sus súbditos m antiene relaciones 
con ese gobierno. Tal colaboración 
no afecta de m anera alguna su ac­
titud  de intransigencia hacia las doc 
trinas.

“Existe un campo muy extenso en 
el que la Iglesia no ha de adoptar 
posición o asum ir una iniciativa ne_ 
ta; en este campo adm ite la coope. 
ración del clero o de los laicos con 
los no-católicos; por ejemplo, en e’l 
caso de la defensa de la m oral pú_ 
blica contra el divorcio, contra las 
lacras sociales, en favor de la Cruz 
Roja, de la moralización de los es. 
pectáculos y num erosas otras obras.

“Es bajo los regím enes liberales 
—donde sem ejante colaboración con 
los no-catolicos puede resu ltar con. 
siderable de m anera especial— que 
la Iglesia autoriza o estim ula a los 
fieles tanto a constituir ag ru p a d o , 
nes políticas estrictam ente católicas 
como a in flu ir sobre los program as 
de las agrupaciones en las cuales Ies- 
está perm itido actuar. Pueden in_ 
tervenir, de este modo, los católicos 
en una infinidad de movimientos 
que se podrán 'llamar no confesio­
nales.

“Es falso e insensato opinar que 
los católicos deben rechazar toda 
iniciativa o reform a que no proce. 
da de ellos, sim plem ente porque 
proviene de un liberal o de un so. 
cialista. Deben a este respecto ser 
personas de criterio, y rendir ju s ­
ticia al bien allí donde lo e n c u e n ­
tren. Muchos personajes llam ados li 
berales o ‘socialistas ignoran afo r. 
tunadam ente (en el texto: blissfully) 
las barreras teológicas que existén 
en tre  ellos y sus colegas católicos. 
Mucho de lo que ellos proponen es 
intrínsecam ente bueno, y cabe ob­
servar que algo de este “bueno” no 
podría aprovecharse si estuviera en 
manos exclusivam ente católicas.

“Es famoso el caso del P. L acor. 
daire, quien fuera en otro tiempo 
tratado de católico liberal; del m is. 
mo modo Mons. von K etteler (1) 
fué tildado de socialista cristiano. 
No es que ellos hubieran abjurado 
de la Iglesia y de su doctrina; co­
nocían en cambio muy bien a los 
hombres con quienes vivían y sus 
propias obligaciones. Equilibraban, 
esto sí, 'Ja necesaria intransigencia 
doctrina] con el espíritu de concilia, 
ción en lo opinable y m antenían 
prudentes relaciones con los hom . 
bres de buena voluntad que les ro ­
deaban”.

( 1 )—Arz. de M aguncia y gran de. 
fensor de las clases obreras (1811. 
1877).

Siem pre dispuestas a p racticar el 
bien y ayudar al prójim o en todo 
lo que contribuya a dar gloria a 
Dios, nuestra Ju n ta  Directiva Cen­
tra l aceptó con el m ayor agrado la 
invitación que por interm edio de Su 
Señoría Ilustrísim a Mons. B eck, 
mann, Consiliario G eneral de la A. 
C. le hiciei’a el Sr. Presbítero Tomás 
Pérez Tello para ir a su parroquia 
de Chitré a hab lar a las señoras y 
señoritas de ese lugar anim ándolas 
en su trabajo  de apostolado. Se en ­
comendó esta labor a una comisión 
integrada por 'las señoras Catalina 
G. v. de Benedetti, Débora H. de 
Ayala y las señoritas Elena Ocaña 
y Carm en Vergara.

Salimos el día 19 de este mes y 
fuimos recibidas con esplendidez en 
la casa de Dña. Juana M. Pérez, 
presidenta de las Damas de A. C. en 
la Parroquia, donde cambiamos im_ 
presiones con el Sr. Párroco, un 
grupo de socias muy entusiastas y 
varias personas de 'la sociedad chi. 
treana que acudieron a saludarnos.

Tuvimos que declinar, aunque su 
m ám ente agradecidas, varios agasa­
jos y reuniones ruidosas que p ro . 
yectaban, por no salim os del estilo 
de sencillez fam iliar que co rres, 
ponde a la A. C. De común acuerdo 
arreglam os un program a de acción, 
e'l cual consistió en sesiones de es­
tudios generales de la A. C. en la 
santa Iglesia parroquial a las 7 y 30 
p.m. duran te tres días comenzando 
en esa misma fecha, y sesiones so. 
bre la práctica en el desarrollo de 
actividades, que se distribuyeron en 
'Ja m añana y en la tarde de los días 
subsiguientes.

Nuestro trabajo
El Sr. Pbro. Pérez Tello, alma 

grande y encendida en caridad y 
celo apostólico, que usó de delica . 
dezas"de verdadero padre para con 
nosotras en toda nuestra perm anen­
cia en su Parroquia, nos presentó 
desde el púlpito 'ia p rim era noche al 
numeroso público que concurrió, y 
en todas esas sesiones, después del 
santo rosaiño, plática y bendición 
con el Santísimo Sacram ento, in tro . 
ducía, dándole la palabra, a la Sra. 
P residenta de Damas, quien sabe 'lie 
var -al ánimo de sus oyentes aquella 
convicción profunda de que está po_ 
seída. P ara  cada disertación escogió 
una de las tres características de lu 
Acción Católica, que fueron expues-j 
tas con claridad y orden, y que pue‘ 
den resum irse: 19—Trabajo de p e r . 
feccionamiento propio, de cada miem 
bro de la A. C. 29—Formación de 
un cuerpo organizado, por Jos d is. 
tintos miembros en cada agrupación 
parroquial, y por e’l engranaje de 
éstas con las directivas centrales de 
las cuatro ramas, y entre sí con el 
Consejo arquidiocesano, m ediante la 
debida subordinación a los jefes je- 

j ráfquicos, párrocos, obispo y sus de 
I legados los señores consiliarios. 39— 
El apostolado con su fuerza eficaz 
de organización y come brote de la 
Caridad' en sus distintas m anifesta , 
ciones, y principalm ente en las obras 
de m isericordia espirituales.

En las sesiones especializadas nos 
dimos cuenta de los esfuerzos des. 
plegados por las cuatro comisiones 
de actividades que funcionan en la 
parroquia: de iglesia, de familia, de 
beneficencia, de catecismo, de pro­
paganda ote prensa; a todas las fe . 
licitamos por su labor, las estim ula, 
mes con las sugerencias que nos p a ­

recieron convenientes y que fueron 
aprobadas por el Sr. Párroco.

Dos motivos de gran com placen, 
eia encontramos, y es uno, haber 
visto que las socias más constantes 
en el trabajo  son ’Jas que han v e . 
nido a los Ejercicios Espirituales a- 
nuales, y las más relacionadas con 
ellas; es un encanto ese ram illete de 
alm as entusiasm adas por la vida es. 
p iritual y por ’Ja gloria de Dios: el 
otro, es ver casi term inada la casa 
parroquial con su salón para sesio­
nes, biblioteca y oficina de secreta , 
riado, todo lo cual prom ete la esta , 
bilidad de la organización y la  in ­
tensidad de las actividades.

Agradecidas por las aten­
ciones recibidas

El sábado 22, el último de nues, 
tra  grata estada en tan  progresista 
ciudad, recibimos como la culm ina, 
ción de la j m últiples atenciones que 
se nos prodigaron; ya durante los 
días anteriores nos había acom paña­
do en cada comida alguna de las so. 
cias, nos liabían llevado a algunas 
de sus casas para obsequiarnos; la 
Sra. P residenta parroquial, no sólo 
había prevenido las m ejores condi. 
ciones de alojam iento, sino que nos 
dió oportunidad de asistir a una reu ­
nión de la m ejor sociedad chitreana, 
con motivo de la entronización del 
Sagrado Corazón de Jesús en su ho_ 
gar; pues, este último día fué de ex . 
cursiones; en la m añana nos' llevó 
el Sr. Cura Párroco, a conocer la 
iglesia de La Arena, en construcción, 
de m arcado estilo arquitectónico, que 
llam ará la atención cuando esté 
term inada dentro de poco, según a- 
seguró el Sr. Pbro. Pérez Tello que 
dirige por sí mismo la obra. En ese 
mismo sim pático pueblo adm iram os 
la escuela ta ller de alfarería con el 
progreso artístico que ha alcanzado 
y el impulso que ha dado a esa in_ 
dustria que puede ser una fuente 
de riqueza para la República. Pa_ 
sanios a la casa del Sr. Corregidor, 
quien nos llevó a m ostrarnos unas 
máquinas, invento de su propiedad, 
para desgranar arroz, maíz, tornear, 
y hacer trabajos de m arquetería; 
también un te lar primoroso para va 
rias clases de tejidos; tiene en su 
huerto el Sr. Corregidor Batista d i­
ferentes clases de injertos pi’ep a ra . 
dos y vigilados por él mismo; p e r . 
sonas como él necesita nuestra P a ­
tria  pax-a levaxxtai’se de la modoi’x~a 
en que vivimos, atenidos a que todo 
nos 'lo dé el Gobienxo.

Fuimos tam bién a Monaguillo don 
de pudimos dam os cuenta del in te , 
rés de sus habitantes para que se 
les hable e instruya en x-eligión; muy 
a pesar nuestro no pudimos detener, 
nos allí unos minutos, porque exi la 
Casa Cux-al de Chitré nos esperaban 
para la  últim a entrevista de A. C. 
en lá cual habían de aclararse a l­
gunos puntos esbozados solamente, 
y resum irse lo tratado.

En la tarde acom pañadas de una 
gran comitiva, éramos 23 pex'sonas. 
honradas con la presencia del Sr. 
G obernador Espino, visitam os Las 
Tablas, Los Santos, G uararé, e'l re .  
gadío y algunas huertas cercanas a 
Chitré. Se nota en todo el sello de 
Ja prosperidad, sobx-e todo en esa 
obra de ingienería m oderna para 
liacer fértil la tiex‘ra; pudimos ob_ 
sex-var las hexmiosas parcelas de to ­
da clase de vegetales y los sem ille, 
ros, que diseminados cuando se h a .

LA HUELGA
(Viene de la Tág. 2*)

como m atar a los hombres, destru ir 
los bienes ajenos, m ientrás que en 
la huelga el acto principal, que es 
la cesación del trabajo, es algo en 
sí bueno. Por consiguiente, no sólo 
las huelgas defensivas pueden ser 
justas, sino que tam bién las huelgas 
m ejorativas son lícitas algunas ve­
ces, en tanto  que no sería ’lícito a 

a nación hacer la guei’ra  sim ple, 
m ente para conquistar una nueva 
provincia.

Se dice: “son lícitas algunas v e . 
ces” . porque siempx‘e se supone co­
mo condición, que no falte a una 
obligación de justicia para con los 
patronos o los obx'eros.

En cuanto al daño m aterial gx-a. 
ve que sufi’e e’l patrón en una h u el. 
ga justa, no es sino voluntaxño in ­
directo, que puede perm itirse, h a . 
biendo una causa pi’oporcionalm en. 
te grave.

Cuando con la huelga se p e rju ­
dica el bien público, rarísim a vez 
sería lícito hacerla, a no ser que se 

j trate  de una huelga defensiva para

rechazar una intolerable injusticia. 
(P ruem m er).

El que participa en una acción in_ 
justa debe reparar los daños, de 
los que él con su acción es causa e_ 
ficaz y culpable. Absolutam ente se 
requiere que haya culpa teológica, 
de ’lo contrario no hay obligación de 
restitución, sobre todo si la coope­
ración fue solam ente m aterial. Poi _ 
que el participante se excusa de la 
repai’ación del mal causado:

19—s i el acto en que intervino no 
es intrínsecam ente malo.

29__Si se hizo por causa i’e la tiva .

mente gi’ave, y
39—Si e'l efecto intentado por el 

cooperador se origina inm ediatam en 
te de una causa buena o al menos 
indiferente.

SOLUCION

En las huelgas, si es un obrexm h u ­
milde, sin influencia y quizá igno. 
rante, que tiene en aquellas una par 
ticipación m eram ente m aterial, sien 
do víctim a más bien que responsa. 
ble, ¿quién le va a exigir que h a ­
ga una investigación acerca de la

¿Cómo puede Dios penetrar en una vida cuya única 
ocupación son las satisfacciones personales?

En ’esto consiste el peligro del E S . 
P1RITU DEL MUNDO. No hay rup- 
tux’a abierta con Dios. No. Pero al 
lado de Dios, delante de Dios, pó_ 
nese otra cosa. ¿Y cuál es esta otra 
cosa? Como no puede abarcarse la 
tie rra  entera y todos los placeres 
que en ella se encierran, con-ágra. 
se uno a recoger todos los que la 
porción de tie rra  dejada a nuestro 
alcaxice puede px-eocuparnos. Dios 
desapax-ece entonces allá en la le ja ­
nía. Se es CORRECTO con él cuan, 
do, a ciex’tas horas, exige im periosa, 
m ente igia práctica religiosa, o re ­
clama una abstención obligatoria; 
fuera de eso, lo que se le pide es 
que se m antenga entro bastidores, 
sin venir a mezclax’se en los porm e. 
ñores cotidianos de la vida corxñen. 
te. Su presencia chocaría como la 
indiscreción de un huésped desagra­
dable que nos viene encima sin h a . 
ber sido invitado.

En estos térm inos hace un m un . 
daño el proceso del “mundo: “L le­
gamos así a figurarnos de buena fe 
que el v ivir consiste en “recib ir”,

que la existencia no es más que un 
té px'olongado, la  felicidad perfec . 
ta ‘una cena de suprem a elegancia” 
y la patria  un salón en el cual es 
favor insigne el form ar parte de las 
cuatro eternas docenas de “conoci. 
dos entre los asistentes”. P ara las 
tres cuartas partes y media, ¿no es 
ésta la  única m anera de gastar de­
bidam ente los años que se nos dan 
de pi'estado? Y además, el mundo 
es también una deliciosa y abundan , 
te escuela de olvido. En el se pierde 
sin esfuerzo alguno, la memoria de 
todo enojo, de todo cuidado, de toda 
preocupación. Es el país de los d o r. 
milones despiertos donde se resp i­
ra la atmósfera de muelle negligen. 
cia de los cuentos árabes” .

En esa INVERSION DE VALO. 
RES está el gran peligro de la v i­
da del mundo. Se presta atención a 
los acontecimientos o a las rea lida . 
des de la existencia en razón inversa 
de su verdadera im portancia.

De Frente a la Vida.

ya extendido este sistema darán li­
na producción adm irable.

Las iglesias con los altares colo. 
niales que aún quedan, con aquellos 
trabajos artísticos de incompax-able 
laboriosidad, que proclam an la Fe 
y am or a Dios de nuestros an tepa . 
sados, y que en todos los países h is­
panoam ericanos conservan con ta n . 
to cuidado, guardón tesoros de ina . 
preciable valor; el a lta r m ayor de. 
Las Tablas es del mismo estilo que 
ios de San Francisco de Veraguas 
y se m antiene en magnífico e.-tado: 
no así los aitai'es de la iglesia |  da 
Los Santos que se hallan muy de­
teriorados; serían una gran pérdida 
que desaparecieron como desgracia, 
darnente .sucedió con los. de varias 
otras iglesias de nue tros pueblos; 
lanío estos altares como los dos que:

aún subsisten en Parita , nos recor. 
daron los de algunas iglesias d: 
Quito.

Fuimos obsequiadas tam bién con 
refrescos en esta excursión, y al re- 
gx'eso asistimos por invitación de u_ 
na de las socias a otra reunión so . 
cial con motivo de un bautism o en 

| el cual ella era m adrina.
Al despedirnos el día siguiente, 

domingo 23, después de la Santa M i­
sa cada cual apar-ecía con nuevos 

I regalos y expresiones de cariño y 
gratitud. Así, del primex'o al último 
momento de esta inolvidable visita 

I pudimos constatar la  certeza de eó„ 
i mo es de alegre y gozosa la unión 
| de todos los herm anos en Cristo, en 
¡ quien todos somos uno.

E. O. V.

IE S  DE MAYO’ PARA IODOS
Cómo celebrarlo en las diversas circunstancias

MES DE LOS QUE NO SABEN

Pex‘scnas hay que xxo conocen le­
tras, y en su inocente sencillez ce 
les figura no han de ser aceptas £ 
Dios y a la Vix'gen sus pobres era . 
ciones, . porque no saben dirigixTas 
en e'i estilo elegante y galano de los 
sermones y devocionarios.

¡Pobi’es almas, ta l vez las má- 
gratas al cielo! Ne se six've a Dios, 
con m uchas letras, por más que 
ellas sean en sí muy buenas sino 
con mucho amor. Nó las frases so., 
lam ente elocuentes penetx-an las nu ­
bes, sino las que lanza, encendda: 
en su fragua, la fervorosa devoción 
No envidiéis tanto a los que saben: 
bueno es saber, pero es esto mayor 
responsabilidad. El Rosario, por e_ 
jernplo, devotam ente practicado, os 
basta para hab lar y regalaros con

licitud o ilicitud de cada huelga, y 
de sus fines y circunstancias? B as. 
ta que él no dé su aprobación a le 
que no sabe si es bueno, y que no 
intervenga positivam ente en aque. 
ilo que sabe que es malo.

C ircunstancias concretas de p a rti­
cipación en daño injusto, deberían 
ser consultadas en cada ca o par. 
ticular.

Lo dicho anteriorm ente se ap’iica 
al caso ordinario de les obreros que 
sólo tienen que sujetarse a las de. 
cisiones de otros. Si obrero fuera, 
uno de aquellos de quienes depen­
de la dec sión de si declara o no la 
huelga, estaría en Ja obligación de | 
ilu stra r su criterio para piocedex 
con conciencia recta y no cooperar J 
form alm ente a una huelga injusta.

Pbro. José T. MORA.

Dios. Con é’i hay de sobra para el 
Mes de M aría. ¡Qué más flores de 
Mayo que las de este florido rosal!

EL MES MAS ECONOMICO

A quien todo esto ’pax'eciere aún 
demasiado, voy a proponei'le una 
forma de Mes de Maxúa, extraña, in 
verosímil, económica sobre toda pon 
dei-ación. Consiste en no añadir co_ 
sa nueva a lo que durante el año 
se hace, ni una Ave María más, ni 
una jaculatox'ia más, haciendo sola­
mente lo de siempre, lo de cada día, 
lo común y habitual. Ponerle, eso 
sí, una condición que no gasta tiern. 
po, ni cuesta dinero. Esta condición 
es sacaxde a eso viejo el lustre de 
nuevo, renovándolo bien—Rezar lo 
mismo, m editar lo mismo, pero con 
nueva exactitud, con nuevo esmero, 
con nueva limpieza de pajas y te . 
larañas, que son nuestros cotidia­
nos defectos.

El pobre tan pobre que no tiene 
más que un tx'aje, saca el día fe t i .  
vo el mismo que usa los días de la .  
bor; pero le quita el polvo de la se­
mana, pax'a siquiera con el aseo hen 
rar ’la solemnidad. ¿Otra cosa nc 
podéis hacer? Haced sencillam ente 
esto, y la Virgen os lo agradecerá.

¿Puede darse cosa más fácil y 
más económ ica...

MES NEGATIVO
Sí, señor, se puede hacer el Mes 

de M aría aún más económicamente, 
nó haciendo algo, sino dejando de 
hacer.

¡Vaya una ocurrencia!
Pues, sí, señor, muy sencillo: — 

¿Vais duran te el año al te a tro ? . . .  
No os alabo la costumbre, pero si

(Pasa a la Páff. 4*)
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HORARIO DE MISAS EN LA CA­
PITAL LOS DIAS FESTIVOS

Catedral—6, 8, 9 y 10.

PARROQUIAS

Santa Ana—5.30, 6.30, 8.30 y 10. 
Cristo Rey—6, 7, 8, 9, 10 y 11. 
San Francisco, 5.45, 6.30, 7.30,

8.30, 9.30, 10.30 y 11.30.
I>a Merced—7 y 10.
San Miguel, 6.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS

San José—5.45, 6.30, 8, 9 y 10.30. 
Santo Domingo— 7.
Santa Teresita—8.

CAPILLAS

Arzobispado—6.15 y 7 a.m. 
Hospicio de Huérfanos—7, y 7.30. 

Oratorio Festivo—6, 7.15 y 8.30 
Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.

IGLESIAS DE LA ZONA
Santa María, Balboa—6, 7.30, 8.30, 

9.30, 10.30 y 12.30.
San Vicente—6, 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—6. 7.30 

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita, Cocolí—7 y 9.30.

AGASAJADAS POR LA CONFERENCIA DE DAMAS 
CATOLICAS DE EE. UU. LAS DELEGADAS DE LA 

COMISION INTER-AMERICANA DE MUJERES

WASHINGTON, (NC) — “Noso. 
tras, miembros de la Comisión In_ 
ter-A m ericana de M ujeres, estamos 
interesados en los problem as de la 
m ujer, particularm ente desde su pun 
to de vista esp iritual” porque “sa_ 
bemos que tarde o tem prano ’las co_ 
sas m ateriales desaparecen, y que 
sólo lo espiritual p e r d u r a . . . . ” Así 
se expresó la Doctora Ofelia M en­
doza de Barret, R epresentante pol­

la República de Honduras, en ñoñi, 
bre de ias m ujeres de las 21 Repú_ 
blicas Americanas, en un discurso 
dirigido al Consejo Nacional de D a­
mas Católicas, en esta capital. H a. 
bló durante una recepción por el 
N.C.C.W., en el Salón de C onferen . 
cias de las oficinas centrales de 'ia 
National Catholic W elfare C onfer­
ence.

Un gran porcentaje de la pobla..

Sagrado Corazón d e  J e s ú s  
e n  vos confío!

RECIENTE CONVERSION

—¿No ;¿ibe usted que nuestro A n­
tonio se ha muerto?

— ¿Quién? ¿Aquél cuya conver_ 
sión me contó usted, debida a la 
confianza en el Sagrado Corazón?

—El misino. Así me decía hace 
pocos días un celoso sacerdote.—Y 
por cierto, añadía, con una m uerte 
tan santa, que ya la quisiera yo pa 
ra mí. Es un caso muy notable de 
la eficacia de ia Jaculatoria m ila­
grosa que debía usted poner en “A . 
delante” .

—Pues voy ahora mismo a coger 
unas cuartillas y váyam e usted d i. 
ciéndomelo todo. Pero sin ninguna 
exageración, que éstas para nada 
sirven.

—Tenía Antonio tre in ta  y cuatro 
años. Hijo de fam ilia muy cristia­
na, recibió de niño muy buena e_ 
ducaciún religiosa y aun fue congre 
gante de San Estanislao. A eso de los 
quince años se fué a Cuba con una 
f milia amiga a ganar dinero y a 
v iv ir . . .  Mas ¡ay! El huracán de la s ( 
pasiones aventó muy pronto las 
prácticas piadosas, el uso de los Sa_ 
cram entos. . . todo. Con decirle a us 
lcd que vivió veinte años de espal­
das a Dios, alejado por completo de 
Ja Ig le s ia ...  Llegó aun a olvidar 
las oraciones más comunes. ¡Pobre 
Antonio!

—Y ¿qué hacía su familia?
—Suponían muy bien lo que le 

pasaba; lloraban su desgracia, pe_ 
ro. . . nada podían hacer. Y note us_

ted ésto muy im portante. Sus padres 
y herm anas habían ofrecido m uchas 
oraciones y comuniones para reca­
bar del Corazón de Jesús que tra je , 
ra aquí a su Antonio para que al 
menos salvax-a su alma. ¡Cuántas ve 
cea le escribían: Ven. ven; que aquí 
tendrás una buena colocación. Pero 
él a todo se hacía el sordo. Seguía 
desencadenado el huracán y nada 
oía. Además, cómo iba a p resen tar, 
se a los suyos, enfermo, derrotado 
en la lucha por la vida?

—Entonces ¿cómo vino?
—El Señor le ti-ajo, haciendo que 

le apretase la enferm edad. Y le tr a .  
jo a bien morir, como usted verá. 
Sus extravíos le habían arruinado. 
Declai'ósele una tisis laríngea que 
después degeneró en pulm onar. ¡Có 
mo forcejeó para soltarse de sus te ­
rribles garras! Todo en vano. No 
tuvo más remedio que rendirse a 
las cariñosas voces que desde alien , 
de los m ares le seguían invitando: 
Ven, ven. Al fin, por Diciembre del 
año pasado, recibían sus padres es. 
te telegram a: Voy, pero no sé si 
llegaré vivo. ¡Qué mezcla de alegría 
y de tristeza en los suyos! Sa'len 
solícitos a su desembarco y le re ­
ciben en sus brazos: — ¿Qué ta l?— 
Mal (en voz baja), mal; vengo a 
morir. Era el día de la Inm aculada. 
Le llevan en seguida a su casa y 
en tra  en su cuarto, de donde le ten . 
drían  que sacar para el cementerio. 
Mal venía de cuerpo, pero mucho

< ión de la América Latina es ca tó , 
lica, porque» nuestros pueblos “he­
rí daren de ,a M adre Patria , Espa. 
ña, la Fe Católica, así como h ere , 
daron de ella la lengua y o tras tra -  
diciones”, dijo la Dra. Mendoza de 
Barret, recordando al mismo tiem . 
po que “tam bién en los Estados U_ 
nidos hay un gran porcentaje de po 
blación que pi’ofesa la misma fe” .

“Bien se dijo ia delegada hon- 
dureña— qu las organizaciones co_ 
mo éáta no lim itan su actividad al 
ám bito del sexo, de la raza o de los 
nacionalismos, sino que abrazan a 
toda Ja hum anidad. Nos sentimos 
orgullosas de haber sido invitadas 
por las dam as católicas y deseamos 
hacer constar que excepto el ban . 
quete ofrecido hoy por la Em bajada 
de Cuba, en honor de la delegada 
cubana, es ésta la prim era invitación 
que hemos a c e p ta d o ...”

Al responder al discurso de la dis 
inguida visitante, la Señora Robert 

A. Angelo, Presidenta del Consejo 
Nacional de Damas Católicas, ex­
presó, la esperanza de que “Dios 
os bendecirá en vuestras em presas y 
el Espíritu Santo ilum inará vires, 
tras deliberaciones” .

La Señora Carmen de Lozada, de. 
'legada por Bolivia, rindió homenaje 
a la memoria de la Sñorita Agnes 
G. Regan quien, duran te los años en 
que actuó como Secretaria E jecu­
tiva del Consejo de Damas C ató , 
licas, tuvo innum erables y prove, 
chosos contactos con m ujeres x-epre 
sentativas de la América Latina.

La Señorita Ju lia  McLean, del 
Perú, presentó un cariñoso saludo a'l 
N.C.C.W., en nom bre de “la tie rra  
de Santa Rosa de Lima, del B ien­
aventurado M artín de Porres y San 
to Toribio M ogrovejo”. Elogió la 
labor que han hecho en Lima las 
religiosas de F iladelfia y dió testi. 
monio de'l gratísim o recuerdo que 
en el Perú dejara un grupo de m on. 
jas de los Estados Unidos, las p r i­
m eras religiosas que concurrieran a 
la Univex-sidad de San Marcos.

Después de que el Señoí W ilbert

O’Neil, de Cleveland. P residente del 
Consejo Nacional de Hombres Ca_ 
tóbeos, congratulara a las visitantes, 
el Excmo. y Revmo. Mons. John F. 
Noli, Obispo de Fort Wayne, xas xa. 
ludo en su carácter de D irector E- 
piscopai, tanto del Consejo Nacional 
de dam as católicas como del de hom 
bres, y, por ello mismo, en nom bre 
de todos los católicos de los Estados 
Unidos.

Al recordar el Sem inario In te r . 
Americano organizado en 1942 por 
la N ational Catholic W elfare C on. 
ference, el limo. Mons. Michael J. 
Ready, Secx-etario G eneral de la 
misma N.C.W.C., dijo: “Considero 
que al cerrarse el Sem inario se sus­
cribió, como contribución para las 
relaciones in ter.am ericanas, uno de 
ios documentos más trascendentales. 
Estoy cierto de que todas vosotras 
conocéis Q*,e documento. No dudo 
de que lo habréis aprobado, con to_ 
da vuestra inteligencia y con todo 
muestro corazón. Compromete la ad ­
hesión de todos 'loa^hom bres re li . 
giosos. a los principios del sistema 
democrático. Demanda que se e li. 
minen aquellas injusticias y falta: 
de caridad que han impedido a los 
hijos de Dios que gocen, razonable­
mente. de la herencia que en v e r . 
dad les pertenece. Si este docum en­
to 'llegase a regir, los Estados en 
que vivirnos se convertirían, más y 
más, en sociedades cristianas. Os re . 
comiendo que lo consideréis en vues 
tras deliberaciones, porque conside. 
ro que contiene una solución para 
los problem as que sufre la sociedad 
cristiana” .

La Señorita M inerva Bernardino, 
Px-esidenta de la Comisión, ag rade­
ció el agasajo, en nonil^g^ de toda 
las delegadas, dirigiéndose a 'la S e. 
ñorita M argaret T. Lynch, Secx-eta. 
ria Ejecutiva de la N.C.C.W. Con­
cluyó m anifestando su deseo de que 
todos los años, al í-eunirse la Co_ 
misión In te r . Am ericana de M uje­
res, se renueven los contactos con 
la organización de dam as católicas 
de 'jos Estados Unidos.

eiiflro trá
Lntirndoii n u i‘S( ros le clores que Lo rnalo lo desconicertarite,> m e.

es< » sensaclorallr que se ha jor dieho es que> al inismoi tiempo
he cho céleb re, no es niuc*jtro: es del te síxbio nois acónseja qvxe bai
miindado cscritor GóiTiei  Carrillo. lemos. otre>s méd icos. tambiién muy
Es neccr aric> tener esto miuy presen- doctos. nos; aseguirán <jue e1 imayor
te. q u e  no e s  ninigún Síinto Padre p e lig r o qxu; h o y  <sxiste para líi -con­
ni fraile el q u e  se -a como ve servación y la prodijcciór de la
e x p resa . especie hu mana está en le>s “dan .

cings”, en los cixales las clarnas y

ce. Esto a decir verdad, ya la ha-
bíamos notado tod<>s, viendt) brillar
en los íorizontes de los es cenarios
de P aró ciertas es trellas coreográ-
ticas qi e nacieron a mediridos del
siglo pa ado. Pero nuestras ideas en
el asun o eran taii empiric.•as, que
no acex ábamos a atribu ir las la r .
gas prix íavex-as astrales sínc al po-
der de la coq ticte ría. “Esa Rosita
M auri exclamaba mas- , ¡usa M ar.
garita!” Y no nos dábamos cuenta
de que. sin saber lo. estas artistas
habíar idoptado e método experi.
mental que, andanilo el tiempo, iba
a descu 1ir ir el pro: esor Caf "eaur de
An i che.

“Segú i las teorí as de este médi-
co —dit e Luios Fo rest— , la alegría,
sobre to do cuando e ejerce una pro
fesión sedentaria, lo indis pensable
no es c<xntar, sino bailar; y si que.

4-éis, po • gusto pe rsonal. cí ntar es

las dam iselas se entregan al placer 
del tango, del schimmy, del fox trot, 
del ja zz .. El plumero que habló de 
tan acerbo problem a, nada menos 
que en La Revue Philosiphique, fué 
catedrático de Ginecología, Albert 
Leclare. Luego han sido veinte, han 
sido cientos los que, en nom bre de 
las generaciones futuras, se han em_ 
peñado en convencer a las mamás 
de que com eten un crim en perm i­
tiendo a sus hijas el ejercicio de las 
danzas modernas, sobre todo desde 
que los modistos han suprim ido no 
sólo el corsé sino todo lo hum ana, 
mente suprim ible. La cosa, a pesar 
de su aspecto de frivolidad, es de 
las que hoy quieran hacerse corn, 
plices de ia degeneración de las so­
ciedades modernas. Pero por des. 
gracia no es fácil en un diario que 
entra en los hogares ha hacerse eco 
del lenguaje de los fisiólogos y gi_ 
necólegos que en Francia han ini­
ciado la santa cruzada contra los 
dancing.

—continuara—

SUGESTIONES PARA EL MES DE ABRIL
1—Jaculatoria para todo el Mes: Cordero de Dios que quitas 

los pecados del mundo, dános la paz.
I 2—Evangelio del mes: Confesión de San Pedro. Abnega­

ción cristiana. Transfiguración. S. Lucas Cap. 9 de 18 
! a 36.
! '¿—̂ Intención de la Comunión y de la Santa Misa: Renova­

ción del espíritu cristiano en la sociedad.
| 4—Virtud que se lia de practicar: Lucha contra el respeto 
 ̂ humano.
| a—Sugestión de la Organización: Propaganda para el cum.
i plimiento Pascual,
j L. D.
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“MES DE MAYO” P A R A ................
( Viene de la Pág. 3»)

no os sentis con fuerzas para de . 
jarla, no vayáis por lo menos estas 
semanas de Mayo, en hnni'a de 'la 
Madre de Dios.

¿Os í'cgaláis mucho en la m esa? .. 
No pido que ayunéis como cartujos, 
pero privad a vuestro paladar de 
alguna golosina o salsa en honra de 
María.

¿Vestís con cierto 'lu jo ? ...  Una 
cinta menos, un color menos a le . 
gre, un aire más modesto y más bea 
to en vuestro traje, puede ser todo 
esto una flor de Mayo de exquisito 
valor.

Y si lo que ahorráis del teatro, de 
la mesa y de la modista, lo lleváis 
a la casa d i  pobre, ¡ay, qué flor 
más linda habréis añadido a ese ra ­
millete de piadosas economías! Ni 
los Angeles del cielo pueden ense. 
ñar Mes de María tan fácil. . . ni de 
más fabulosa baratura.

Sigan discurriendo mis buenos 
lectores por lo que les lie indicado 
hasta aquí, y verán luego cuántos 
modas muy fáciles, facilísimos, ss 
pueden encontrar de practicar bien 
el Mes de María.

CENSURA CATOLICA 
DE PELICULAS

Presidente
MIGUEL DE STREGOFF—Buena 

para todos, impropia para niños. 
L u x

NACIDOS PARA AMARSE—Re. 
servada a personas de criterio for. 
mado.
Cecilia

EL HOMBRE INTREPIDO—Bue­
na para todos.
Tropical

EL PILOTO N<? 5—Buena paro
todos, impropia para niños.
I r i s

TRAGEDIA DE MAYERLING —
Positivamente mala.
Eldorado

TARZAN EL TEMERARIO—Bue. 
na para todos, impropia para niños.

¡Todos, pues, a él! ¡Todos al Mes 
de María!
NOTA.—Lo que decimos del Mes 
de Mayo, puede aplicarse al Mes de 
Junio, a cualquiex’a Novena o p re . 
paración para alguna festividad.

peor de alma.
— ¿Y se convirtió en seguida?
— ¡Ni mucho menos! Varios sacer 

dotes y aun religiosos, amigos de 
la fam ilia acudieron a su cabecera: 
le hablaron, ’le exhortaron, pero n a . 
da consiguieron. Pasó quince días 
sin dar señales de vida cristiana. Co 
mo amigo que era yo de su fam i­
lia, fui tam bién a visitarle. Em pe. 
cé tratándole con todo cariño, sin 
m entarle para nada la religión. Des. 
pués, muy poco a poco y con toda 
suavidad le insinué algunas cosas. 
¡Nada conseguía, al parecer! “Dice 
Antonio, me decía su herm ana, que 
después de esta vida no hay nada” .

—Pues ¿cómo se convirtió?
—Verá usted. Como último recu r­

so le invité a decir conmigo: ¡Sagra, 
do Corazón de Jesús, en Vos con. 
fío! Nada; se reia de todo. Le vogué, 
le .supliqué rep itiera conmigo esa ja  
d ila to ria  que nada le había de cos­
tar decirla y le había de hacer m u . 
cho bien. Logré, por fin, que un 
buen día la dijera. La repitió v a . 
rías veces. El cambio que el benig­
nísimo Corazón de Jesús operó en 
aquel pobre corazón fué radical y 
casi instantáneo. El mismo día (no . 
te usted bien ésto), el mismo día 
pidió la confesión. ¡Triunfaba en 
toda la línea el Divino Corazón! A . 
brió el pobre Antonio las puertas 
de su corazón a las m isericordias 
del Corazón del Salvador y se le 
entraron y lo inundaron y le con- 
solaron y esforzaron m arav illosa, 
mente en la enferm edad y en la 
muerte.

Dos meses vivió todavía con los 
dolores y molestias que usted se 
puede suponer, porque la tisis iba 
minando por días aquel organismo 
de suyo muy vigoroso. Desde su con 
versión fué la Jacu la toria  m ilagro.

sa su oración favorita, su desahogo 
en ,-.us angustias corporales y es­
pirituales y su consuelo en sus m a . 
yores tribulaciones. Era adm irable 
su paciencia. Se quejaba, sí. pero 
con mucha í-esignación y paz. Cuán 
tas veces le decía: —Antonio, ¿es. 
tá usted conforme para m orir?—Sí, 
me respondía siempre. Le gustaba 
mucho que le hablase de cosas es­
pirituales o le leyese libros de de . 
voción.

Le pusieron a la vista y m uy cer 
ea un cuadro dei Sagrado Corazón 
de Jesús y otro de la Santísim a V ir. 
gen. Vuelto continuam ente hacia 
ellos, siem pre los estaba dulcem en­
te m irando y aun alargaba la m a. 
no hacia el del Sagrado Corazón. 
Esto, aunque hubiese algunos vi-si. 
tantes. Y aun a veces les decía, co­
mo sintiendo que le impidiesen a .  
tender a aquellos objetos de su ca_ 
riñosa cdnfianza: “Estoy bien, ya 

se pueden ir”. D urante todo el día. 
y aun en medio de terrib les doloi'es- 
repetía muy sentidam ente: ¡Sagra­
do Cox'azón de Jesús, en Vos con. 
fío!, “enconti’ando muchas veces 
hasta consuelo y bienestar en el 
cuerpo”, me decía él. Recuerde u s . 
ted que hacía veinte años que no 
rezaba nunca. Pues bien; desde que 
se convirtió estaba siempre desean­
do que le ayudasen a rezar, que él 
no se acordaba ya. Yo le visitaba 
con mucha fi'ecuencia.—Antonio, le 
decía, ¿vamos a rezar?—Sí, me de. 
cía siem pre sonriendo. Su oración 
favorita ya digo que era la Jacu la , 
loria milagrosa y además, ¡Jesús 
mío. misericordia! Siempre asin . 
tió a mis invitaciones a í'ezar; sólo 
una Vez me dijo con voz desfallecí, 
da: No puedo, pero usted rece; yo 
lo dii'é m entalm ente.

— ¿Y xxo i*ecibía al Señor?

—No le era fácil por sus frecuen. 
tes vómitos; pro hacía conmigo m u­
chas comuniones espirituales. C uán, 
tas veces me decía: Diga usted eso 
de recibir a Jesús con el deseo; eso 
de la comunión espiritual. O igame, 
lo, que me gusta mucho. Repetía 
con frecuencia: Te ofrezco, Jesús 
mío, todos estos .sufrimientos y la 
misma m uerte, en satisfacción de 
mis .pecados.

-¿Y vivió todavía mucho?
-Hasta ei I 1 de Febrero de este 

año. Y ¡qué bien le iba disponiendo 
é] Corazón de Jesús para su ú lti­
mo trance! Al avisarle yo de que 
la m uerte le iba ya a los alcances, 
respondía: La c toy deseando; cuan 
to antes deseo unirm e con Dios. E s. 
to lo decía aquel pobre enfermo que 
poco antes hasta se reía de la exis. 
(encía de Dios. Y aun le pedía a 
Jesús: ¡Llévame cuanto antes! Se 
llegaba el 11 de Febrero. A ver, le 
dije, si m uere usted el día de la Vir- I 
gen de Lourdes, como vino usted 
otro día de la Virgen el de la Pu_ 
rísima. —Ya podía ¡er. Y así fué. 
en efecto. Sepa usted que Antonio 
siem pre tuvo su devoción a la S an . 
tí si ma Virgen.

Se le acercaba ya su día postrero. 
Pasó tres noches de continuos aho­
gos. “ ¡No puedo más, no puedo! 
más!”, me decía angustiado. Mas vió 
venir a la m uerte con rostro sere . I 
no, confortado rompre con £u ja .  i 
d ila to ria  favorita: ¡Sagrado Corazón 
de Jesús, en Ves confío! ¡Si viera 
usted con qué detalles lxizo su u lti­
ma confesión!

—Y ¿el Viático?
—No pudo recibirlo entonces por : 

los vómitos; *pero ya lo había rcci. ! 
bido un mes antes. ¿Quiere usted 
la Santa Unción? Si. Se la adm i. 
lustré v le di la Bendición Aposte

lica. Según el médico, y a juzgar 
por las tres noches precedentes, iba 
a ser terrib le y muy dolorosa su 
muerte, y quizás desesperante pol­
los ahogos. Pero nada de ésto.

De tx-es a ocho de la m añana en 
que murió, estuvo muy tranquilo  
sin ningún ahogo. En pleno conoci. 
miento, sin tener ni siquiera ago. 
nía, descansó suavem ente en la paz 
del Señor. Acompañábale yo cons­
tantem ente desde la prim era hox-a; 
poco antes de las siete le tuve que 
decir: “Antonio, ahoqa voy a cele , 
b rar la santa misa y a pedir a’l Có_ 
razón de Jesús que le dé una m uer­
te muy tx-anquila” . Volví en seguí, 
da: hice con él una comunión es. 
piritual ante el Jesús Sacram enta­
do que todavía conservaba yo en 
mi pecho. Media hora después de 
llegar yo, apoyada la cabeza en la 
mano derecha, vuelto hacia su cu a . 
dro del Divino Corazón, mii’ándole 
confiadamente, exhaló sin esfuerzo 
su último aliento. Fueron sus pos. 
treras palabras: ¡Sagi'ado Corazón 
de Jesils. en Vos confío!

¿No cx-ee usted, Padre, que Nues­
tro Señor Jesucristo recibiría en su 
am ante Cox-azón aquella pobrecita 
alma en premio de su filial confian, 
za? Créame que nada he exagera , 
do, y aun le podría contar más de­
talles.

¿Qué m ejor y más insistente bácu 
lo para atravesar seguros las tem . 
pestades de la vida y para vadear 
el revuelto río de la m uerte que a .  
costum brarse a repetir siem pre con 
filial e inquebrantable confianza: 
Sagrado Corazón de Jesus, en Vos 
confío!?

SUSCRIBASE A ¡ADELANTE!
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